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HNAS. DE LA CARIDAD DE SANTA ANA

Provincia del Inmaculado Corazón de María

Delegación Provincial de Pastoral
[image: image1.png]


[image: image2.jpg]



Ambientación
· Siete cirios, símbolo de los siete dones del Espíritu
· La Imagen de María, adornada
· Las estampas  con los dones del Espíritu en una bandeja
· Las Constituciones
INTRODUCCIÓN
MONICIÓN 
Pentecostés es la fiesta que nos invita 
a fortalecer en nuestra vida la presencia de Dios, 
como un nuevo impulso que nos renueva y nos transforma. 
Es sentir que su Espíritu entra en nuestro corazón 
como viento de vida y fuego abrasador, 
que nos llevan a experimentar que la renovación puede darse, 
porque nada es imposible para Dios.

CANTO:  Ven, Espíritu de Dios 11/52 - 11/53
MONICIÓN     
El Espíritu de Dios, dulce Huésped del alma, 
se derrama sobre el mundo y renueva la tierra. 
Viene a nosotros para habitar en nuestro corazón. 
Rompe nuestra soledad, dando fuego y calor a nuestra alma. 
Viene para hacernos sentir su ternura y su amistad. 
Será para nosotros consuelo y alegría, 
fuerza y esperanza, fuente de los mejores sueños. 
PLEGARIA

(Canto meditativo: Veni, Sancte Spiritu)

· Espíritu de Vida, haz que nuestro corazón y nuestras manos no se cansen de la entrega al que nos necesita.

· Espíritu de Amor, ven a nuestra casa, la tenemos abierta para acogerte. No nos dejes cerrar la puerta al pobre que llega a nosotros.

· Espíritu de Luz, danos tu luz para descubrir los campos de marginación que crea hoy la sociedad y la respuesta que esperas de la Congregación.

· Espíritu de Fuego, concédenos la audacia de la Hospitalidad que vivieron nuestras primeras Hermanas. Concédenos no tener miedo al riesgo que lleva consigo  vivir la caridad “hasta el heroísmo”.

· Espíritu de Bondad, danos un corazón pobre que viva la gratuidad de tu don de caridad. Quema todo aquello que impide que en nuestro corazón domine el amor.

· Espíritu de Piedad, haz que sintamos la misericordia del Padre en nuestra vida para saber ser misericordiosas.

· Espíritu de Fortaleza, somos débiles. Danos la fuerza del que sabe que su fuerza es el Señor.

· Espíritu, Fuente de todo bien, comunica tus dones al enfermo y al triste, al que no tiene bienes en la tierra, al niño, al joven, al anciano, al que se siente solo, a todas las familias, a todos los hombres.

· Señor, que la Iglesia y el mundo vivan un nuevo Pentecostés.

LITURGIA DE LA PALABRA
Lectura de la I Carta de San Pablo a los Romanos  (8, 22-27)
Queridos hermanos: 
Sabemos que el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 

Respuesta (todos)
Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido.

Luz que penetra las almas, fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina Luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre si Tú le faltas por dentro,
mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. Amén
SILENCIO

CANTO: Tu Espíritu clama en nosotros: ¡Abbá, Padre!   14/10
(Se canta varias veces. Después el canto se queda de fondo, como un susurro, mientras varias personas leen el texto que sigue a continuación. Al terminar la lectura se vuelve a cantar varias veces el canto.)
· Espíritu de sabiduría, de entendimiento, de ciencia, líbranos de nuestras tinieblas, de nuestras dudas, de nuestros prejuicios. Llénanos de tu luz para que conozcamos la verdad, para que descubramos el misterio de la existencia, el misterio de Dios.

· Espíritu de fortaleza, ayúdanos para que podamos vencer nuestros miedos, nuestra debilidad, nuestro pesimismo, nuestro cansancio. Concédenos tu audacia y tu energía para que sepamos vivir en libertad. 
· Espíritu de piedad y santo temor, no nos dejes caer en la autosuficiencia y el orgullo, en la ingratitud y en el olvido, en la desconfianza y en la dureza de corazón. Danos un espíritu humilde y misericordioso, bondadoso con los necesitados y agradecido con tus dones.  
· Espíritu de consejo, de prudencia, de tolerancia, de paciencia, ayúdanos a ser guía para el que duda, maestro para el que no sabe, apoyo para el que vacila. Y enséñanos también a saber dudar, a dejarnos aconsejar, a pedir luz, a ser dóciles a tus inspiraciones.

· Espíritu de consuelo y de alegría desbordante, enjuga nuestras lágrimas, cura nuestras heridas, mitiga nuestros dolores, transforma nuestros sufrimientos. Y haz que sepamos llevar consuelo a los demás, transmitir a todos alegría y esperanza.

· Espíritu de amor, de ternura, de generosidad, de entrega, contágianos de tu misericordia. Tú, que eres Padre de los pobres, haznos pobres y desprendidos para que sepamos amar. Tú que eres comunión de Dios, concédenos tu Paz para que vivamos en la unidad. Dios Amor, enséñanos a amar.

MONITORA

Acerquémonos a recibir el DON 
con el que el Espíritu nos quiere enriquecer.

(Pasamos a recoger la estampa. Se puede cantar: 
Inunda mi ser 11/37,o algún otro canto del Espíritu)

REFLEXIÓN  (en silencio)
Del Documento “Nuevas formas de ser Hospitalidad: mística y profecía en un mundo plural y globalizado”.
· Cristo nos comunicó el Espíritu de la Hospitalidad. Al Espíritu lo llamamos “el dulce Huésped del alma”. Estamos en un Pentecostés permanente. Es el tiempo de la misión del Espíritu, mediación permanente de la Hospitalidad de Dios. (nº 57)
· Participamos como Congregación carismática en la Misión - Hospitalidad del Espíritu. Nos somos protagonistas, sino humildes colaboradores en la Hospitalidad del Espíritu, que nos ha favorecido con este don. (nº 58)
· Se trata de descubrir qué nuevas formas de Hospitalidad está utilizando el Espíritu en este momento de la historia del mundo y de la humanidad. ¿Qué está inspirando? ¿A quiénes? ¿Dónde? Puede ocurrir que esto acontezca en la Congregación, en alguna parte de ella o tal vez fuera de la Congregación, en otros lugares o grupos de la Iglesia, e incluso fuera de la Iglesia. (nº 63)
· Todas las Hermanas estamos comprometidas en la búsqueda de nuevas formas de Hospitalidad en el futuro inmediato. La Congregación siente que la Hospitalidad no es sólo una acción que hay que realizar. Lo más decisivo es “ser Hospitalidad”. (nº  64)
· Si Dios es Hospitalidad, nosotras, imágenes de Dios, queremos “ser Hospitalidad”. En el fondo queremos que nuestras Comunidades sean la casa de los que no tienen casa, lugar de acogida de quienes no tienen acogida. Queremos ser, como Comunidades y Congregación, en cualquier parte del mundo “la casa de la Hospitalidad”, “la casa de la Caridad”. (nº 65)
· Somos una familia congregacional que intenta vivir la unidad entre misión y vida, resaltada en la doble figura del samaritano y la samaritana, que se convierten en nosotras en iconos de una contemplación comprometida y de una misericordia  contemplativa. En ellos se integran armoniosamente contemplación y acción, mística y profecía. (nº 68)
· Experimentamos cada día la Hospitalidad de Dios en la Eucaristía, en la oración, en el encuentro con los hermanos. Y somos respuesta a la Hospitalidad mediante la contemplación en la acción. Ese ver a Dios en todas las cosas y todas las cosas en Dios, ver la vida y el mundo como lugar de la acción salvadora de Dios es la actualización de esta presencia activa de Dios en nuestras vidas. (nº 74)
CANTO
ORACIÓN DE ALABANZA

· Te bendecimos, Padre, por el Don del Espíritu Santo que, por tu Hijo, haces al mundo. Todos: Gracias, Padre, por el Espíritu
· Te damos gracias porque mediante tu Espíritu sigues creando, conservando y embelleciendo el mundo. Gracias, Padre, por el Espíritu
· Te bendecimos por haber puesto tu Espíritu en el hombre y en la historia humana. Gracias, Padre, por el Espíritu
· Te bendecimos por Jesucristo, que vivió guiado por el Espíritu, evangelizando a los pobres, ayudando y fortaleciendo a todos. Gracias, Padre, por el Espíritu
· Te damos gracias por María Ràfols y Juan Bonal, que a la luz de tu Espíritu supieron intuir las necesidades de su tiempo y, siguiendo su impulso, se lanzaron a darles respuesta. Gracias, Padre, por el Espíritu
· Te damos gracias porque el CARISMA con que enriqueciste a nuestros fundadores, don dinámico del Espíritu, sigue vivificando nuestro ser y nuestra misión en la Iglesia. Gracias, Padre, por el Espíritu
MONITOR
Al finalizar en Pentecostés los cincuenta días de la Pascua, digamos con ánimo gozoso y confiado:  Padre nuestro…
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DESPEDIDA

Invocamos a María, llena del Espíritu, 
que nos enseñe a recibirlo.
Canto: Esperando con María   9/54
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